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Domingo 3º cuaresma
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Por fin un rato para estar tranquilo. Respiro hondo dispuesto a escuchar, contemplar y mirar junto a Ti para aprender a hacerlo en mi vida cotidiana. A fuer de ser sincero te diré que a veces tus palabras, tu forma de mirar, y vivir me descolocan; unas veces me provocan y otras me resultan duras de pelar y tengo la tentación de decir como aquel amigo mío: “Bueno, eso será una opinión de Jesús” y quedarme tan ancho.


Para evitar que esto me pase hoy hago “precalentamiento” y para ello escucho y hago mío el salmo que se ofrece para la liturgia del domingo

Sal  18  Señor, tú tienes palabras de vida eterna.
www.youtube.com/watch?v=3cvod8EcX3s
V/. La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del Señor es fiel e instruye a los ignorantes. R/.

V/. Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del Señor es límpida y da luz a los ojos. R/.

V/. La voluntad del Señor es pura y eternamente estable; los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos. R/.

V/. Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dulces que la miel de un panal que destila. R/.


Dispuesto a la escucha, a la acogida sincera de tu palabra, a ver como Jesús ve, y a actualizar su comportamiento
Lectura del Libro del Éxodo 20, 1-17.    

En aquellos días, pronunció las siguientes palabras: «Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de esclavitud. No tendrás otros dioses frente a mí. No te fabricarás ídolos, ni figura alguna de lo que hay arriba en el cielo, abajo en la tierra, o en el agua debajo de la tierra. No te postrarás ante ellos, ni les darás culto; porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso, que castigo el pecado de los padres en los hijos, hasta la tercera y la cuarta generación de los que me odian. Pero tengo misericordia por mil generaciones de los que me aman y guardan mis preceptos……

 + Lectura del  Evangelio según San Juan 2, 13-25.    
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Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén.  Y encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y,  haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: «Quitad esto de aquí: no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre».  Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me devora». 

Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: «¿Qué signos nos muestras para obrar así?».  Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré». Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?».  Pero él hablaba del templo de su cuerpo.  Y cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y creyeron a la Escritura y a la Palabra que había dicho Jesús. 
 
Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en su nombre, viendo los signos que hacía;  pero Jesús no se confiaba a ellos, porque los conocía a todos y no necesitaba el testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que hay dentro de cada hombre.

www.youtube.com/watch?v=zPv0eKgujyE
1. Nos acercamos a los textos que hoy nos sitúan ante dos pilares

fundamentales de la religión judía: la ley y el templo “que debían servir para ayudar al pueblo a construir una sociedad justa estaban carcomidos por el legalismo y los intereses humanos”. 

Este pasaje que los evangelios sinópticos lo colocan poco antes de la pasión Juan lo coloca al principio de la vida púbica lo que nos lleva a ver que se trata de “anunciar” que el conflicto está muy presente desde los inicios.


Se ha hablado de la “purificación del templo” pero se trata más bien del “bloqueo del templo” y de sustituir por ello el anuncio de un nuevo templo: el templo de su cuerpo.

Lo que estaban haciendo allí los vendedores y cambistas, en el primer patio o patio de los gentiles, era completa​mente imprescindible para el desarrollo de la actividad del templo. Pero El no puede aceptar que se excluya a gente: extranjeros, mujeres (segundo patio o patio de las mujeres), el patio de los judíos que excluía a enfermos o eunucos y el patio de los levitas, en que se hacían los sacrificios de animales comparados con moneda del templo; un culto que se hace al margen de la vida y mientras se mantiene la injusticia y la explotación de los débiles en la sociedad. Una cueva de bandidos, y los bandidos no son los que compraban y vendían sino los que comerciaban con el culto: los que creían que con mucha sangre de animales “se ponían a bien con Dios”, que sólo buscaban seguridad.
Contaminación mercantilista y capitalista que hoy también nos afecta a nosotros. Lo que Jesús critica es que con los sacrificios, o el culto, queramos “comprar a Dios”, queramos comprar “la salvación”. Jesús hablará de un nuevo templo, su cuerpo, y los cuerpos de todos los hombres y mujeres (tuve hambre y me diste de comer)
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2. Qué querrá decirnos hoy el Señor. ¿Qué ves de “reproche” a nuestro culto, al culto en nuestros templos? ¿Son nuestros “templos” “casa del Señor”, casa en que se reúne el pueblo de Dios y acoge a la familia de los hijos, una familia abierta y acogedora?
¿Qué hay de “mercantilismo” en nuestro culto?

 ¿Qué hay de “sacra-mientos” entre nosotros… pues falta conexión con la vida según el Espíritu? ¿Dónde nos invita a poner el acento?
3. ¿Qué ha revuelto el Señor en mi corazón y que ahora le quiero comunicar? 
4. ¿Qué se podría hacer? La aplicación a nuestra vida del mensaje del
evangelio de hoy, podría tener consecuencias espectaculares en nuestra relación con Dios.  Si dejásemos de centrarnos en un Dios ‘que está en el cielo’, no le iríamos a buscar en la iglesia (edificio), donde nos encontramos tan a gusto. (n.t. No llamaríamos Iglesia a lo que es “la casa en que se reúne el pueblo de Dios”) Si de verdad creyésemos en un Dios que está presente en todas y cada  una de sus criaturas, trataríamos a todas con el mismo cuidado y cariño que si fuera Él mismo. Nos seguimos refugiando en lo sagrado El evangelio está sin estrenar. (Fray Marcos)
www.youtube.com/watch?v=8xig-X3MKF0
 Es bueno y nos hace bien el darte gracias siempre y en todo lugar
a Tí  el Padre bueno que acompañas y orientas a tu pueblo
y le muestras caminos por los que viviendo la fraternidad
hacer realidad tu sueño de un mundo con entrañas acogedoras
a cuyo servicio estará tu Iglesia.
R/ Gracias al Espíritu haremos nuestro tu sueño
Y te damos gracias pues en Jesús de Nazaret
nos hablaste de un culto que es la vida entregada por los hermanos
cuando su fidelidad a Tí le hizo comprender que lo que se vivía en el Templo no era lo que Dios esperaba de los seres humanos
y nos habló de un nuevo templo, El y los hermanos, y de otro culto.
R/ Gracias al Espíritu haremos nuestro tu sueño
Y te damos gracias por los hombres y mujeres que a lo largo de la  historia
siguiendo las huellas de tu hijo
han hecho de sus vidas un culto agradable al no dudar en regalar su vida,
que no se dedicaron a cantar al amor sino que amaron de manera gratuita.
R/ Gracias al Espíritu haremos nuestro tu sueño
Anexo

	La ira de Dios.

 
Hoy tendemos a pensar que la ira de Dios es un estorbo La expresión profética de la ira y la cólera de Dios suele llenarnos de consternación. Pero, de hecho, mientras no podamos compartir algo de se sentimiento nuestra vida espiritual seguirá siendo inmadura, y nuestra unión con Dios será abstracta e irreal. La compasión de Dios está siempre acompañada de su ira e indignación. Son dos caras de una misma moneda porque no podemos amar realmente o tener compasión verdadera si no somos capaces de sentir ira e indignación. Cuando un ser humano hace daño a otro, cuando algunas personas se comportan cruelmente con otras, cuando las explotan y oprimen, entonces la verdadera compasión hacia quienes están siendo heridos y oprimidos implica necesariamente ira e indignación hacia quienes les hacen sufrir.


Esta no es la ira del egoísmo o del odio, sino la ira de la compasión. Dios se enfurece con ellos por su propio bien. Es la ira que los desafía a cambiar, mostrando con claridad la gravedad de lo que están haciendo. En el atrio del templo Jesús sintió compasión hacia los pobres que eran explotados por los mercaderes y cambistas. Su ira mostró con mucha claridad que ese pecado de explotación era terriblemente grave.


Hemos de tener cuidado de no trivializar a Dios. El se toma muy en serio la crueldad de una persona para con otra en el mundo actual. Si no podemos compartir la seriedad de Dios estaremos siempre lejos de El…..


Compartir la ira de Dios es una experiencia liberadora y una fuente de fuerza, energía y determinación en nuestra vida espiritual. Todos tenemos un instinto agresivo….podemos utilizarlo como fuente de energía y determinación para luchar contra el pecado y el sufrimiento del mundo… “


(Tomado de Caritas Cuaresma y Pascua 2024. Paag. 51-52)


Catequesis sobre la oración con las Sagradas Escrituras
Audiencia General, 27 de enero de 2021

Catequesis 22. La oración con las Sagradas Escrituras
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Hoy quisiera detenerme sobre la oración que podemos hacer a partir de un pasaje de la Biblia. Las palabras de la Sagrada Escritura no han sido escritas para quedarse atrapadas en el papiro, en el pergamino o en el papel, sino para ser acogidas por una persona que reza, haciéndolas brotar en su corazón. La palabra de Dios va al corazón. El Catecismo afirma: «A la lectura de la sagrada Escritura debe acompañar la oración —la Biblia no puede ser leída como una novela— para que se realice el diálogo de Dios con el hombre» (n. 2653). Así te lleva la oración, porque es un diálogo con Dios. Ese versículo de la Biblia ha sido escrito también para mí, hace siglos, para traerme una palabra de Dios. Ha sido escrito para cada uno de nosotros. A todos los creyentes les sucede esta experiencia: una pasaje de la Escritura, escuchado ya muchas veces, un día de repente me habla e ilumina una situación que estoy viviendo. Pero es necesario que yo, ese día, esté ahí, en la cita con esa Palabra, esté ahí, escuchando la Palabra. Todos los días Dios pasa y lanza una semilla en el terreno de nuestra vida. No sabemos si hoy encontrará suelo árido, zarzas, o tierra buena, que hará crecer esa semilla (cf. Mc 4,3-9). Depende de nosotros, de nuestra oración, del corazón abierto con el que nos acercamos a las Escrituras para que se conviertan para nosotros en Palabra viviente de Dios. Dios pasa, continuamente, a través de la Escritura. Y retomo lo que dije la semana pasada, que decía san Agustín: “Tengo temor del Señor cuando pasa”. ¿Por qué temor? Que yo no le escuche, que no me dé cuenta de que es el Señor. 

A través de la oración sucede como una nueva encarnación del Verbo. Y somos nosotros los “tabernáculos” donde las palabras de Dios quieren ser acogidas y custodiadas, para poder visitar el mundo. Por eso es necesario acercarse a la Biblia sin segundas intenciones, sin instrumentalizarla. El creyente no busca en las Sagradas Escrituras el apoyo para la propia visión filosófica o moral, sino porque espera en un encuentro; sabe que estas, estas palabras, han sido escritas en el Espíritu Santo y que por tanto en ese mismo Espíritu deben ser acogidas, ser comprendidas, para que el encuentro se realice. 

A mí me molesta un poco cuando escucho cristianos que recitan versículos de la Biblia como los loros. “Oh, sí, el Señor dice…, quiere así…” ¿Pero tú te has encontrado con el Señor, con ese versículo? No es un problema solo de memoria: es un problema de la memoria del corazón, la que te abre para el encuentro con el Señor. Y esa palabra, ese versículo, te lleva al encuentro con el Señor. 

Nosotros, por tanto, leemos las Escrituras para que estas “nos lean a nosotros”. Y es una gracia poder reconocerse en este o aquel personaje, en esta o esa situación. La Biblia no está escrita para una humanidad genérica, sino para todos nosotros, para mí, para ti, para hombres y mujeres en carne y hueso, hombres y mujeres que tienen nombre y apellidos, como yo, como tú.  Y la Palabra de Dios, impregnada del Espíritu Santo, cuando es acogida con un corazón abierto, no deja las cosas como antes, nunca, cambia algo. Y esta es la gracia y la fuerza de la Palabra de Dios. 

La tradición cristiana es rica de experiencias y de reflexiones sobre la oración con la Sagrada Escritura. En particular, se ha consolidado el método de la “lectio divina”, nacido en ambiente monástico, pero ya practicado también por los cristianos que frecuentan las parroquias. Se trata ante todo de leer el pasaje bíblico con atención, es más, diría con “obediencia” al texto, para comprender lo que significa en sí mismo. Sucesivamente se entra en diálogo con la Escritura, de modo que esas palabras se conviertan en motivo de meditación y de oración: permaneciendo siempre adherente al texto, empiezo a preguntarme sobre qué “me dice a mí”. Es un paso delicado: no hay que resbalar en interpretaciones subjetivistas, sino entrar en el surco vivo de la Tradición, que une a cada uno de nosotros a la Sagrada Escritura. Y el último paso de la lectio divina es la contemplación. Aquí las palabras y los pensamientos dejan lugar al amor, como entre enamorados a los cuales a veces les basta con mirarse en silencio. El texto bíblico permanece, pero como un espejo, como un icono para contemplar. Y así se tiene el diálogo. 

A través de la oración, la Palabra de Dios viene a vivir en nosotros y nosotros vivimos en ella. La Palabra inspira buenos propósitos y sostiene la acción; nos da fuerza, nos da serenidad, y también cuando nos pone en crisis nos da paz. En los días “torcidos” y confusos, asegura al corazón un núcleo de confianza y de amor que lo protege de los ataques del maligno.

Así la Palabra de Dios se hace carne —me permito usar esta expresión: se hace carne—  en aquellos que la acogen en la oración. En algunos textos antiguos surge la intuición de que los cristianos se identifican tanto con la Palabra que, incluso si quemaran todas las Biblias del mundo, se podría salvar el “calco” a través de la huella que ha dejado en la vida de los santos. Esta es una bonita expresión. 

La vida cristiana es obra, al mismo tiempo, de obediencia y de creatividad. Un buen cristiano debe ser obediente, pero debe ser creativo. Obediente, porque escucha la Palabra de Dios; creativo, porque tiene el Espíritu Santo dentro que le impulsa a practicarla, a llevarla adelante. Jesús lo dice al final de un discurso suyo pronunciado en parábolas, con esta comparación: «Así, todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas —del corazón—  lo nuevo y lo viejo» (Mt 13,52). Las Sagradas Escrituras son un tesoro inagotable. Que el Señor nos conceda, a todos nosotros, tomar de ahí cada vez más, mediante la oración. Gracias. 

�� Al final tienes un comentario que quizás te ayude a una mejor comprensión de los textos de hoy





